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| QUÉ TIPO JODIDO ESTE LUGONES! 4 
LE DIJE QUE NO ME GUSTABAN SUS POESÍAS 


Y ME MANDÓ UN VIRUS INFORMÁTICO 


¿Ahora se puetle 
o Chatear con 


Sarmiento Con la espa j 
Artt, Borges. con la web e 
»> y la palabra 


Oo 


¡DINA SO E 
1 va 
EN LA ULTIMA ENTREGA DE LOS MARTIN FIERRO SE CONTABILIZARON: A car, CoN 
246 sonrisas de compromiso, 2400 aplausos, 17 ovaciones (de las cuales sólo SEN CA YEaNoO? 


3fueron espontáneas), 98 gestos de reprobación, un desmayo para las cámaras, 
6 litros y medio de lágrimas y 32 caras de tujes. 


m CORTES DE RUTA EN SALTA, JUJUY, CUTRAL-CO, o Y SS 
CIPOLLETTI Y COMODORO RIVADAVIA E : Ts 


De la Rúa: “Las próximas rutas las construiremos ya cortadas” 

A METAN 
Quedó dividida en dos rutas 17 > 

m CRISIS SOCIAL Ta Ta PA 


Cerrarían 123 fábricas y 7 provincias 


"El GOBIERNO PIDIO SENSIBILIDAD AL FIVI 


Los del Fondo todavía están riéndose 


SÍ, DE DÍA LABURO DE CORTÁZAR, A LA TARDE 
ME LA REBUSCO COMO MUJICA LÁINEZ Y LOS FINES 


AHÍ He GUSTARÍA CHATEAR 


EN EN Ca O A O 
120 Mi N GUI An VER 
HOY S ATIRA HOY L/ BILLGATES 1 


VIVO. 
A a Y 


( 


En algún lugar del ciberespacio, al compás de la vigúela, 
los senderos que se biturcan se vuelven a unir, aunque 
nadie te oiga gritar. No es como en Alien, que estás solo, 
sino porque todos los que te acompañan están en Internet, 
Allí se acabó ya el bien y el mal, la zorra pobre al portal, la 
zorra rica al rosal, y el avaro alas divisas, que el portal rin- 
ae. Quizás no todos sepan que WW es Walt Withman, pe- 
ro WWW todos entienden de qué se trata. 
| ¿Qué es todo esto?, se preguntará usted, lector que si- 
gue nuestro suplemento semana a semana, y sabe de 
nuestra cordura, de nuestro sentido delo políticamen- MA 
te correcto, de nuestra coherencia, cohesión y si no E 
ll abundamos más en elogios es porque no se nos [A 
El ocurren otros que empiecen con “cohe”. h 
A Pues esta lectura, locor, digo esta locura, lector, f 0 
ll no es la nuestra. Quiero decir: los que hacemos E y 
i Sátira/12 somos un grupo de humoristas, gen- [NES 
5 te común, que toma mate o café con leche, va al y 
E) cine, come asados, charla con sus amigos, tie- f 
ne hijos (10 entre todos, y 3 más en camino) o $5 
í no, que fuma, o no, o es alérgico al humo, gor- Ñ 
dos, flacos, altos, bajos, de Boca, de River, de HS 
Unión de Santa Fe, o Belgrano de Córdoba, PRES 
pero eso sí, tovoovodos, pero todos, vivimos 
en el presente. 
Quiero decir, a ninguno de nosotros se nos 
ocurre tener un chat con Sarmiento y pre- 
guntarle si realmente fue la lucha su vida y 
i su elemento, y la fatiga su descanso y cal- 
ma, o sí no le molesta que hayan puesto “lo- 
or” en su himno, palabra tan difícil para los 
niños que han levantado un templo de amor E 
en su pecho, siempre si nos guiamos por $ 
el canto. 
Tampoco pensamos nunca en tener una A 
í charla con Arlt, preguntarle por la rosa de 4 
| cobre, o si alguna vez fue con su carpeta de 
trabajos a ver un editor, y le gritaron “¡Rajá, 
turrito, rajá!” como Ergueta a Erdosaín en 
Los siete locos. : 
' Ni se nos ocurrió que el Mario Vargas Llosa 
¡liberal de ahora chatee con aquel que supo ¿ 
lí ser marxista y como dirían Les Luthiers “des- MN 
pués se olvidó”. O hablar con Shakespeare y 
preguntarle ¿y, don William, qué es mejor, ser, 


NO FuiSTE . 
ESCUELA! ? Pu a 
NENA MAn 


Dra Eras 


NO GRACIAS 


onoser? O lograr que Cervantes recuerde cuál paa HOS uu 
era ese lugar de La Mancha. NOS ACABAN DE AVISAR 


POR S-mal que 
ES UNA TRAMPA. y 


En estos tiempos modernos (todo junto), pare- Ñ 
ce que el tiempo es de lo que ya no queda. Por Y 
obra y gracía del ciberespacio podremos hablar 
con los escritores, y por qué no, con otros pro- 
hombres de la historia, Por ahí le podemos con- 
tar a Perón cómo nos encontró el año 2000. O de- 
cirle al sargento Cabral que todavía no hemos ven- 
cido al enemigo, aunque ahora no parece haber ene- 
migo alguno, así que los que nos afanan todo deben 
ser amigos, nomás. 

Todo va mejor en el ciberespacio, Pati, Mosqueto, Toul, 
Jorh, Bianfa, Daniel Paz, Wolf y Rudy, hacemos Sáti- 
ra!12,con usted lector, que nos lee hoy, acá mismo, mien- 
tras desayuna o se toma un café en un bar mirando ja llu- 
vía (si llueve), o hace footing o pipí, o popó, este sábado. 


ERA CIERTO QUE HORACIO QUIROGA 
PASÓ SUS ÚLTIMOS DÍAS EN LA INDIGENCIA 


AVE, Don Wuuian L 
SUE IRA ESTÁ FRASE:) 
"SER O NO SER HE 


(AQUÍ EL DILEMA”, 


ACABA DE MANGUEARME 
UNOS PESOS 


Bora CUE io 
¿Ro FAWÉERHO O RILSUNA DE | 
eta me LAS NIÑAS DE 
¿ RoduNa! 
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En algún lugar del ciberespacio, al compás de la vigúela, 

los senderos que se bifurcan se vuelven a unir, aunque 
nadie te oiga gritar. No es como en Alien, que estás solo, 
sino porque todos los que te acompañan están en Internet. 
Allí se acabó ya el bien y el mal, la zorra pobre al portal, la 
zorra rica al rosal, y el avaro a las divisas, que el portal rin- 
ae. Quizás no todos sepan que WW es Walt Withman, pe- 


ro WWW todos entienden de qué se trata. 
¿Qué es todo esto?, se preguntará usted, lector que si- 
gue nuestro suplemento semana a semana, y sabe de 
nuestra cordura, de nuestro sentido delo políticamen- 
te correcto, de nuestra coherencia, cohesión y sí no 
abundamos más en elogios es porque no se nos 
ocurren otros que empiecen con “cohe”. 
Pues esta lectura, locor, digo esta locura, lector. 
no es la nuestra. Quiero decir: los que hacemos 
Sátira/12 somos un grupo de humoristas, gen- 
te común, que toma mate o café con leche, va al 
cine, come asados, charla con sus amigos, tie- 
ne hijos (10 entre todos, y 3 más en camino) o 
no, que fuma, o no, o es alérgico al humo, gor- 
dos, flacos, altos, bajos, de Boca, de River, de 
Unión de Santa Fe, o Belgrano de Córdoba, 
pero eso sí, toooooodos, pero todos, vivimos 
en el presente. 
Quiero decir, a ninguno de nosotros se nos 
ocurre tener un chat con Sarmiento y pre- 
guntarle si realmente fue la lucha su vida y 
su elemento, y la fatiga su descanso y cal- 
ma, o si no le molesta que hayan puesto “lo- 
or” en su himno, palabra tan difícil para los 
niños que han levantado un templo de amor 
en su pecho, siempre si nos guiamos por 
el canto. 
Tampoco pensamos nunca en tener una 
charla con Arlt, preguntarle por la rosa de 
cobre, o si alguna vez fue con su carpeta de 
trabajos a ver un editor, y le gritaron “¡Rajá, 
turrito, rajá!” como Ergueta a Erdosain en 
Los siete locos. 
Ni se nos ocurrió que el Mario Vargas Llosa 
liberal de ahora chatee con aquel que supo 
ser marxista y como dirían Les Luthiers “des- 
pués se olvidó”. O hablar con Shakespeare y 
preguntarle ¿y, don William, qué es mejor, ser, 
onoser? O lograr que Cervantes recuerde cuál 
era ese lugar de La Mancha. 
En estos tiempos modernos (todo junto), pare- 
ce que el tiempo es de lo que ya no queda. Por 
obra y gracía del ciberespacio podremos hablar 
con los escritores, y por qué no, con otros pro- 
hombres de la historia. Por ahí le podemos con- 
tar a Perón cómo nos encontró el año 2000, O de- 
cirle al sargento Cabral que todavía no hemos ven- 
cido al enemigo, aunque ahora no parece haber ene- 
migo alguno, así que los que nos afanan todo deben 
ser amigos, nomás. 
Todo va mejor en el ciberespacio. Pati, Mosqueto, Toul, 
Jorh, Bianfa, Daniel Paz, Wolf y Rudy, hacemos Sáti- 
ra/12, con usted lector, quenoslee hoy, acá mismo, mien- 


tras desayuna o se toma un café en un bar mirando la !lu- 
via (si llueve), o hace footing o pipí, o popó, este sábado. 


> A VER, DON WIULIAH 
SU UE ARYE ESTATRASE: 
"SER O NO SERHE y 


( AQUÍ EL Pene 


ad: 
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SÍ DE DÍA LABURO DE CORTÁZAR 


¿ALA TARDE 


ME LA REBUSCO COMO MUJICA LÁINEZ Y LOS FINES 
DE SEMANA HAGO CHANGUITAS COMO 
RICARDO GUIRALDES 


AH HE GUSTARÍA CHATEAR 
Con BDlUL GATES, A VER Corto 
Hizo TANTA_GUITA» Y Pepo 


L/ BILLGATES ESTA! 
VINO, 


ñ Toyo Com, 
Rayo AR * 


¡GASTONCITO FOR QUE 
NO FaisTE A 
ESCUELAL? Cie 
CON SAP 


CHATEANDO 
VENTO, MA» 


NO GRACIAS 
MUCHACHOS uu 
NOT ACABAN DE AVISAR 
POR. S-mal QUE 
ES UNA TRAMPA. £) 


ERA CIERTO QUE HORACIO QUIROGA 
PASÓ SUS ÚLTIMOS DÍAS ENLA INDIGENCIA 


MANGUEARME 
S PE: 


SOS 


¿COMO SABES QUE ES BEETHOVEN, ... a 
CON El QUE ESTAMOS "CONVERSANDO ' 


QUE. OTRO PUEDE SER... 

MIRA Lo QUE CONTESTA, 
“ESCRIBAN MA? FUERTE QUE NO 
ESCUCHO BIEN”... 


¡ MARIO! ¿OTRA VEZ 
CHATEANDO CON ALFONSINA 


Galería presenta 


Carta abierta a un escritor latinoamericano y otros insultos 


La última producción literaria de Leo Maslíah, 
recopilada en forma de libro por Ediciones de la Flor, 


un cuento de muestra. 


Conocer 


Sé que hay algo fuente entre nosotros 
—dijo Linda-, pero... no sé, no estoy pre- 
parada para dar este paso. No te conoz- 
co bien, Necesito... más tiempo. ¿Podés 
entenderme? 

Sí ¿dijo Angel-. Creo que sí. Pero... 
¿no hubiera sido mejor que me lo dije- 
ras antes de entrar? : 

—Puede ser contestó ella poniéndose 
el saco que acababa de sacarse—, pero... 
cuando veníamos me sentía confusa. No 
sabía bien lo que quería. 

—Está bien. Vámonos. 

Los dos salieron del hotel y se fueron 
cada uno por su lado. Angel paró en un 
kiosco para comprar cigarrillos. El kios- 
quero lo miró con:eterta desconfianza. 

—¿Qué pasa? —le preguntó él—. ¿No le 
quedan? 

—Me quedan, sí, pero... usté sabe, con 
esto de la campaña antitabaco, me da no 
sé qué. 

—No lo voy a denunciar, no se preocu- 
pe —bromeó Angel—. Vamos, deme una 
cajilla. 

=Lo lamento —dijo el kiosquero—. Pe- 
ro no sé si puedo confiar en usté. Nunca 
lo había visto por acá. De repente está 
haciendo una inspección, o una estadís- 
tica... , 

Angel le dedicó una blasfemia suave 
y se retiró. Se moría de hambre y entró 
a una pizzería que había en la esquina. 
Un mozo le trajo la carta. El la hojeó ape- 
nas, y pidió una de muzzarella con ja- 
món y aceitunas. 

—Es rápido para decidirse —le dijo el 
mozo. 

Sí —<ontestó él-. Cuando hay ham- 
bre, uno no se puede demorar con cir- 
cunloquios. 

Voy a ver si la puedo hacer marchar 
dijo el mozo, y fue hacia el mostrador. 

Angel esperó cerca de quince minu- 
tos y la pizza no llegaba. Volvió a lla- 
mar al mozo y le preguntó qué pasaba. 
El mozo se escabulló sin dar una res- 
puesta, Dos minutos después se acercó 
ala mesa de Angel un individuo que te- 
nía todo el aspecto de ser el maestro de 
pala. Para sorpresa de Angel, el tipo se 


¡CENCUADO! 


UNDO SERIA PODER 
SAR AR. CON LOS 


EE 
EOROTIDAES 


sentó enfrente de él. E 

—Escuche —le dijo—, sé que usté pidió 
una de muzzarella con jamón. 

Sí <ontestó él-. Y aceitunas. 

—Por supuesto. Y aceitunas —repitió el 
otro—. Ahora bien, ¿no le parece eso un 
poco precipitado? 

—Cómo precipitado. Qué quiere decir. 

El maestro de pala se arregló el jopo 
que asomaba bajo su gorro. 

—Quiero decir que, a mi entender, an- 
tes de prepararle un plato como ése, us- 
ted y yo... deberíamos conocernos me- 
jor. 

Angel se levantó, enojado. 

No —dijo—. No me parece. 

Se fue, y en la calle preguntó la hora 
a una mujer. Ella no le contestó. Ni si- 
quiera lo miró. El la persiguió, y reiteró 
su pregunta. 

No sea atrevido —le dijo ella—. Pre- 
gúnteme primero en qué siglo estamos, 
o alo sumo en qué año, pero... ¡la hora! 

—Y a sé cuál es el año dijo Angel-. Lo 
que necesito saber es la hora. 

—Aunque sepa el año, tiene que empe- 
zar por ahí —replicó ella—. Es cuestión de 
buenas maneras. Si usté me pregunta di- 
rectamente la hora, yo no le voy a dar ni 
el mes. 

Angel dejó de seguirla. Se le antojó ir 
al cine. Compró una entrada, sin que el 
de la boletería se la retaceara. Entonces 
un portero lo condujo, junto con los de- 
más espectadores, no ala sala de proyec- 
ción, sino a una especie de biblioteca. 

—Qué es esto —protestó Angel—. Acá 
no hay ninguna pantalla. 

—No puede ver directamente la pelícu- 
la —le dijo una mujer que había entrado 
con él-—. En esta biblioteca hay muchos 
libros y revistas que nos van a dar la in- 
formación que necesitamos tener sobre 
la vida del director, del libretista, de los 
actores, del fotógrafo, en fin... 

—Prefiero conocerlos a través de su 
obra —dijo Angel. 

Entonces ella, con cara de monja be- 
nedictina, le dijo: 

—¡Pero andá, por qué no te vas a un ci- 
ne porno! 


¡ESTAS LO MIBASINOS , 
SACA LOS APACIENTES!/ 


a) 
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¿COMO SABET QUE ES BEETHOVEN, ... 
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CON El QUE ESTAMOS 


QUE OTRO PUEDE SER... 
MIRA Lo QUE CONTESTA, 
MESCRIBAN MA? FUERTE QUE NO 
ESCUCHO BIEN 
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Galería presenta 


Carta ablerta a un escritor latinoamericano y olros insultos 


La última producción literaria de Leo Maslíah, 
recopilada en forma de libro por Ediciones de la Flor, 


un cuento de muestra. 


Conocer 


-Sé que hay algo fuerte entre nosotros 
-dijo Linda-, pero... no sé, no estoy pre- 
parada para dar este paso. No te conoz- 
co bien. Necesito... más tiempo. ¿Podés 
entenderme? 

-Sí dijo Angel-. Creo que sí. Pero... 
¿no hubiera sido mejor que me lo dije- 
ras antes de entrar? 

Puede ser —contestó ella poniéndose 
el saco que acababa de sacarse—, pero... 
cuando veníamos me sentía confusa, No 
sabía bien lo que quería, 

Está bien. Vámonos. 

Los dos salieron del hotel y se fueron 
cada uno por su lado, Angel paró en un 
Kiosco para comprar cigarrillos. El kios- 
quero lo miró con:eterta desconfianza. 

¿Qué pasa? —le preguntó él-. ¿No le 
quedan? 

Me quedan, sí, pero... usté sabe, con 


esto de la campaña antitabaco, me dano - 


sé qué. — 
- =Nolo voy a denunciar, no se preocu- 
pe —bromeó Angel-. Vamos, deme una 
-cajilla. : 
-=Lo lamento —dijo el kiosquero—. Pe- 


TO no sé si puedo confiar en usté. Nunca - 


lo había visto por acá. De repente está 
haciendo una inspección, o una estadís- 
tica... : : 

Angel le dedicó una blasfemia suave 
y se retiró. Se moría de hambre y entró 


«a una pizzería que había en la esquina. - 


Un mozo le trajo la carta. El la hojeó ape- 
nas, y pidió una de muzzarella con ja- 
món y aceitunas. 


-Es rápido para decidirse —le dijo el | 


mozo. 
- Sí —contestó él-. Cuando hay ham- 
“bre, uno no se puede demorar con cir- 
cunloquios. - 

Voy a ver si la puedo hacer marchar 
-dijo el mozo, y fue hacia el mostrador. 

Angel esperó cerca de quince minu- 
tos y la pizza no llegaba. Volvió a lla- 
mar al mozo y le preguntó qué pasaba. 
El mozo se escabulló sin dar una res- 
puesta. Dos minutos después se acercó 
ala mesa de Angel un indivíduo que te- 
nía todo el aspecto de ser el maestro de 
pala. Para sorpresa de Angel, el tipo se 


sentó enfrente de él. A 

Escuche —le dijo—, sé que usté pidió 
una de muzzarella con jamón. 

-Sí contestó él--. Y aceitunas. 

-Por supuesto. Y aceitunas —repitió el 
otro—. Ahora bien, ¿no le parece eso un 
poco precipitado? 

-Cómo precipitado, Qué quiere decir. 

El maestro de pala se arregló el jopo 
que asomaba bajo su gorro. 

-Quiero decir que, a mi entender, an- 
tes de prepararle un plato como ése, us- 
ted y yo... deberíamos conocernos me- 


jor. 


Angel se levantó, enojado. 

-No —dijo-. No me parece. 

Se fue, y en la calle preguntó la hora 
a una mujer. Ella no le contestó. Ni si- 
quiera lo miró, El la persiguió, y reiteró 
su pregunta. 

No sea atrevido —le dijo ella—. Pre- 
gúnteme primero en qué siglo estamos, 
o alo sumo en qué año, pero... ¡la hora! 

-Ya sé cuál esel año dijo Angel. Lo 
que necesito saber es la hora. 

Aunque sepa el año, tiene que empe- 
zat por ahí —replicó ella—. Es cuestión de 
buenas maneras. Si usté me pregunta di- 
rectamente la hora, yo no le voy a dar ni 
el mes. ; : a 

Angel dejó de seguirla. Se le antojó ir 
al cine. Compró una entrada, sin que el 
de la boletería se la retaceara. Entonces 
un portero lo condujo, junto con los de- 
más espectadores, no ala sala de proyec- 
ción, sino a una especie de biblioteca. 

Qué es esto —protestó Angel-. Acá 
no hay ninguna pantalla. 

No puede ver directamente la pelícu- 
la —le dijo una mujer que había entrado 
con él-. En esta biblioteca hay muchos 
libros y revistas que nos van a dar la in- 
formación que necesitamos tener sobre 
la vida del director, del libretista, de los 
actores, del fotógrafo, en fin... 

Prefiero conocerlos a través de su 
obra —dijo Angel. s 

Entonces ella, con cara de monja be- 
nedictina, le dijo: 

=¡Pero andá, por qué no te vas a un ci- 
ne porno! 


¡ MARIO! ¿ OTRA VEZ 
CHATEANDO CON ALFONSINA 
STORNI ? 


! | ¡ESTAS Loco! ¡HiBA' SI NOS 
| SACA OS y PACIENTES! 
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MIRÁ PA... ACÁ ESTAS VOS CHIGUITO 
CON TU MAMA... 


A Mi ci 
TENEMOS 
EL MISMO GUSTO 


ALGUNOS PIENSAN 


; REMATE DEL 

QuE A NOSOTROS ,LOS FIJESE, SINO, ce Mes CueDG 
NO NOS AFECTA EN NUESTRA ¡STE Nos QUÍ 

A NO Po SITUACION... BAJO ELAGUA.. 


ENRIQUE Y LA CULEBRITA CIEGA 


Hoy: una de Sherlock, otra de pelo 


Sherlock Holmes y el doctor Wat-  trológicamente, veo que Satumo —Mirá, yo quiero que de este costa- 
son se fueron en un viaje de cam- está en Leo. do me rebajes todo lo que puedas 
ping. Después de una buena comi-  Cronológicamente, deduzco que hasta dejarme sin pelo, del otrocos- 
da y una botella de vino se despi- son aproximadamente las tres y tadomedejesunoscuadradillos pe- 

dieron y se fueron a dormir. Horas diez. Teológicamente, puedo ver queños de pelo de forma intermi- 
más tarde, Holmes se despertó y queDiosestodopoderoso y queso- tente. Arriba me divides el pelo en 
codeó a su amigo: mos pequeños e insignificantes. dos. A una mitad le das un tijereta- 


Watson, mira el cielo y dime qué Meteorológicamente, intuyo que zo de forma aleatoria, como si fue- 
ves... tendremos un hermoso día maña- ra al descuido, y con la otra mitad 
Watson contestó: na... ¿y a usted qué le dice? me dejas calvo y me sacas un po- 
Veo millones y millones de estre- Tras un corto silencio, Holmes ha- quito de sangre del cráneo, ¿ok? 
llas... bló: =¡Pero señor! ¿Qué es eso? Yo no 
=¿Y eso qué te dice? =¡Watson, boludo, nos afanaron la puedo hacer eso. 

Watson pensó por un minuto... carpa...! ¿Qué no? ¡Eso fue lo que me hi- 
=Astronómicamente, me dice que zo la vez anterior, hijueputa! 


hay millones de galaxias y poten- Un hombre llega a una peluquería Gracias Ariel. Chistes y/o anéc- 
cialmente billones de planetas, as- se sienta y le dice al peluquero: dotas a rudyGpsinet.com.ar 
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